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Resumen: 
La atención a la diversidad desde las escuelas ha pasado de centrarse en 
aspectos únicamente educativos, o centrados en la discapacidad, a incluir otros 
con un carácter más social. Esto se debe a la posibilidad que brindas las 
instituciones educativas de llegar al conjunto total de la población, 
especialmente en las etapas obligatorias. En este trabajo se analiza el avance 
que ha supuesto la nueva conceptualización de la diversidad y se presentan 
algunas propuestas llevadas a cabo desde el sistema educativo para tartar de 
disminuir la exclusión social, tratando de llegar a aquellos menores afectados 
por cuestiones como la inmigración o las adicciones, entre otros. 
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Abstract: 
Attention to diversity from schools has gone from focusing on exclusively 
educational aspects, or focused on disability, to including others with a more 
social character. This is due to the possibility that educational institutions offer 
to reach the entire population as a whole, especially in the compulsory stages. 
This paper analyzes the progress made by the new conceptualization of 
diversity and presents some proposals carried out from the educational system 
to reduce social exclusion, trying to reach those minors affected by issues such 
as immigration or addictions, among others. 
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1. INTRODUCCIÓN 

En la actualidad, no se entiende el término exclusión social 

exclusivamente como la carencia de recursos materiales, es decir, la pobreza. 

El término exclusión social, viene determinado por un proceso variado y 

dinámico que puede afectar a la calidad de vida y al desarrollo de las personas. 

Entre las variables citadas, encontramos las siguientes: 

- Nivel de escolarización. 

- Precariedad, falta de capacitación profesional o trabajo. 

- Problemas de salud crónicos. 

- Orígenes familiares. 

- Insalubridad de la vivienda familiar. 

- Alimentación inadecuada. 

Como podemos observar, la exclusión social está multideterminada por 

un gran conjunto de factores, en definitiva, por una falta de acceso a servicios 

sanitarios, sociales y de prestaciones. Autores como Atkinson (1998) y Rawls 

(2001) afirman que, en las sociedades contemporáneas occidentales, la 

pobreza no se considera como una amenaza para la supervivencia de la 

persona, sino que los principales indicadores de exclusión vienen dados por las 

limitaciones presentes en la participación de actividades cotidianas sociales, lo 

que conlleva una perdida directa de la vinculación con la sociedad mediante la 

marginación y la falta de participación en la misma.  

Afortunadamente, la exclusión social no se concibe en la actualidad 

como un rasgo que viene determinado por las características intrínsecas de los 

miembros o por la herencia familiar, sino como un proceso contextual 

dependiente de diversos factores de riesgo (Jiménez, 2008). Este enfoque 

resulta muy positivo porque sitúa a las personas ante una situación reversible, 

lo que hace posible plantear intervenciones sectoriales, abarcando desde 

instancias políticas hasta la red de servicios sociales, la escuela y, en su 

conjunto, la sociedad (Méndez, Pastor y Molina, 2017). 

Desde este punto de vista, las personas nos podremos mover del 

continuo de la exclusión a la inclusión, entendiendo a la primera como una 
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pérdida de los derechos y a la segunda como la participación social plena, en 

función de los apoyos y recursos de los que se disponga (Subirats, 2006). De 

aquí la importancia de combatir cualquier factor de riesgo que pueda 

presentarse y afectar a los contextos o a los miembros de la familia con la 

mayor premura posible. 

Indudablemente, uno de los contextos en los que la exclusión social se 

manifiesta es en la escuela (Méndez, Pastor y Molina, 2017). Dado que la 

escuela es el reflejo de la sociedad, en ella podemos encontrar todos los 

problemas sociales. La ventaja es que, durante la educación obligatoria, se 

puede llegar al conjunto de la sociedad a través de los centros educativos. Esto 

hace que suponga el lugar idóneo para atajar las problemáticas sociales antes 

de que sea tarde, gracias a la atención a la diversidad. Cabe señalar que 

autores como Astudillo-Torres, Chévez-Ponce y Oviedo-Vargas (2019) señalan 

que la educación potencia la exclusión social si no ejerce su función social al 

crear espacios integradores. Indican que la exclusión hace referencia a 

distintos elementos que limitan las oportunidades y que responden a factores 

sociales, políticos, económicos y educativos. En el caso de la exclusión 

educativa aluden a la falta de acceso a elementos que se consideran 

imprescindibles para la participación en el proceso académico. 

Díaz-Barriga, Vázquez-Negrete y Díaz-David (2019) señalan que hay 

una gran cantidad de niños que no pueden aprovechar los beneficios que les 

ofrece la educación pública a causa de que no se realizan estrategias 

pertinentes para la atención a su situación cultural y socioeconómica. En la 

misma línea, Pereira, Plata, Ortiz y Jiménez (2019), señalan la necesidad de un 

enfoque más integrador en la enseñanza, especialmente en relación a niños 

inmersos en ambientes con problemas económicos, sociales y educativos. 
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2. LA ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD 

Cada vez somos más conscientes sobre la situación de los menores en 

riesgo de exclusión social en nuestro país. Todo ello se está viendo agravado 

por la crisis social, económica y sanitaria que estamos atravesando, provocada 

por la COVID-19. Asimismo, los colectivos más vulnerables son golpeados 

directamente y con más rudeza. Entre ellos encontramos a la infancia y a los 

menores de edad, en general.  

Los procesos de exclusión social y educativa son dos grandes bloques 

que se retroalimentan, por lo que aquellos niños y niñas que los sufren, 

manifiestan consecuencias graves para el desarrollo educativo y social. Por 

todo lo anterior, se necesitan planes amplios, acciones concretas y un proyecto 

común orientado en contrarrestar los procesos de exclusión en menores 

(Gradaille y Caballo, 2016). Además, es necesario un trabajo colaborativo por 

parte de las instituciones educativas, agentes públicos, entidades del tercer 

sector, cualquier asociación que tenga presente la multidimensionalidad de los 

contextos de exclusión social y de las Organizaciones No Gubernamentales 

(ONG) (Ruiz-Román, Molina y Alcaide, 2018). 

Es trascendental la construcción de ámbitos y estructuras de 

colaboración interinstitucional entre todos los agentes privados y públicos que, 

de un modo u otro, puedan paliar y mejorar la exclusión educativa y social de 

los niños. Siguiendo esta misma línea, y como señalaba García (1998):  

“Es muy importante pensar en red, ya que la realidad 

multidireccional de los procesos de desarrollo e integración han de llevar 

a cambiar el dibujo de nuestra intervención desde una línea recta a una 

especie de red” (García, 1998) 

Las redes conforman estructuras de cooperación e intercambio, este 

sistema de conexiones innovadores, fomenta la participación y se ha visto 

incrementado y popularizado gracias al progreso constante de las Tecnologías 

de la Información y Comunicación (TIC). Así pues, la acción de red comunitaria 

trata de transformar desigualdades educativas y, sobre todo, sociales mediante 

el fomento de nuevos métodos basados en el trabajo cooperativo, en equipo, 

en la reflexión crítica y en la confianza (Ruiz-Román, Molina y Alcaide, 2018). 
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Determinados autores, como Azorín y Mujis (2017), plasman en sus 

trabajos evidencias sobre que la colaboración y el trabajo en red entre centros 

educativos, entidades, instituciones y profesionales, son la solución para dar 

respuestas eficientes y consolidadas ante problemas socioeducativos 

compartidos. La acción socioeducativa es entendida como una intervención 

social de alcance y naturaleza educativa, haciendo énfasis a la necesidad de 

una educación que pueda aportar respuestas a necesidades sociales 

complejas de los ciudadanos, donde se puedan reestablecer y ampliar las 

oportunidades educativas. En este sentido, diversos autores establecen la 

necesidad de actuar con sistemas abiertos, atendiendo a una serie de 

estrategias con estructuras flexibles, más que al establecimiento de programas 

rígidos (Montserrat y Melendro, 2017).   

Según señala Melendro (2010), la definición de estrategias eficaces va 

dirigida a la conceptualización de toma de decisiones a corto y medio plazo 

mediante procesos de intervención. Esto supone la necesidad de establecer 

actuaciones definidas correctamente, capaces de movilizar sistemas y explorar 

la viabilidad, se pretenden que sean flexibles para poder modificarlas con 

agilidad en función de la situación planteada. 

Según González-Alba, Cortés-González y Rivas-Flores (2020), la 

diversidad es algo inherente a las personas, por lo que es necesario que el 

sistema educativo sea inclusivo y valore esa diversidad. Realizan un estudio 

biográfico-narrativo sobre dos individuos cuyas historias pasan por la exclusión 

y la posterior inclusión. En este caso, los participantes son mayores de edad, 

con estudios superiores y con un diagnóstico de síndrome de asperger. A 

través de un total de 16 entrevistas se analizan cuatro aspectos: la 

visualización de la diversidad en las aulas como factor limitante, la segregación 

escolar como práctica cosificadora, experiencias de integración que se vuelven 

asimétricas y la inclusión. Se concluye que los modelos educativos 

segregadores e integradores no son eficaces para dar respuesta a las 

necesidades y potencialidades que presentan los sujetos. Añaden la dificultad 

de dar con docentes que tengan la formación y la disposición para promover un 

aprendizaje más colaborativo, cooperativo o por proyectos, que respeten los 
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distintos ritmos y capacidades de aprendizaje y que favorezcan la inclusión. 

Indican que se está dando un nuevo paradigma centro en lo escolar, pero 

también en lo social y lo emocional y reivindican la necesidad de investigar la 

relación entre las identidades docentes y las prácticas para la inclusión 

educativa, desde la justicia social. En este sentido, Casanova (2020) afirma 

que la educación inclusiva debe tener en cuenta las particularidades de los 

estudiantes, lo que incluye necesidades de apoyo específico, pero implica tener 

en cuenta a todos los estudiantes y sus circunstancias. 

La situación provocada por la pandemia ha hecho que la educación 

presencial se transforme a un modelo virtual, lo que ha puesto de manifiesto la 

existencia de la brecha digital. Astudillo-Torres, Chévez-Ponce y Oviedo-

Vargas (2019) señalan que el acceso a las TIC no es equitativo, por lo que hay 

parte de la población que queda marginada. Realizan un estudio para analizar 

la relación que se da entre el uso de las TIC y la exclusión social en educación 

superior, concretamente en la Universidad Autónoma de Chiapas (México) y en 

la Universidad de Costa Rica. Extraen de su estudio que los estudiantes 

valoran las TIC en relación a la formación y puede darse la exclusión en 

aquellos estudiantes que hacen un uso inadecuado de las mimas o que no 

tienen las habilidades necesarias. 

 

3. INTERVENCIONES 

Son numerosas las propuestas que intentan atender a la diversidad 

desde las aulas, entendiendo la diversidad como un concepto amplio. A 

continuación, veremos algunas de estas propuestas. Montserrat y Melendro 

(2017) defienden que, diferentes autores proporcionan sugerencias ante la 

problemática, fundamentadas en adquisición de competencias socioeducativas 

sobre el fomento del empoderamiento, coordinación, el trabajo en red, 

participación, entre otros. De este modo, tratan de establecer vínculos 

significativos, resiliencia o proximidad emocional.  

Autores como Parazelli (2000), plantean en sus trabajos la inserción de 

los menores que se encuentran en situaciones de riesgo mediante una 
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reflexión conjunta entre los educadores sociales y otros profesionales y los 

estudiantes en riesgo. Con ello, los estudiantes perciben al educador como una 

persona significativa, clave y de confianza en su vida. Debe haber un consenso 

y tratar de adecuarse a sus habilidades e intereses, siempre desde el 

empoderamiento y consiguiendo una integración coherente de los servicios red. 

En el caso de la inmigración, Quicios-García, Huesca-González y 

González-Ocejo (2019) señalan que desde la educación se pretender aislar los 

efectos de los sucesos vividos y comenzar por tratar un estresor de forma 

individual, buscando un efecto dominó. Es decir, al tratar el fracaso, disminuirá 

el estrés, lo que hará que se vaya adquiriendo una sensación de control y 

seguridad para relacionarse, por lo que podrá establecer una red social que le 

brinde apoyo, que le ayude con el idioma, la cultura, etc. 

Verdeja y González (2018) plantean una propuesta de educación 

intercultural para educación secundaria, basándose en Freire. Según su 

propuesta, la diversidad cultural debe presentarse como un valor, con 

materiales libres de etnocentrismo, valorando de forma crítica la cultura propia 

y otras culturas, fomentando actividades interculturales, analizando las causas 

de conflictos interculturales, contando con el diálogo humilde y coherente, con 

actividades que se enmarquen en distintos derechos internacionales y 

asegurando que no se produzca adoctrinamiento. 

Por otro lado, Díaz-Barriga, Vázquez-Negrete y Díaz-David (2019) 

proponen trabajar con aquellos estudiantes que hayan tenido experiencias 

negativas en el ámbito escolar en la toma de conciencia de esas situaciones, la 

comprensión de los factores que se han dado y la adquisición de habilidades 

encaminadas a una mejor autodirección del aprendizaje, al manejo de 

emociones y a la colaboración.  

Renta, Aubert y Tierno (2019) se centran en la participación y formación 

de las familias para aumentar la motivación del alumnado en riesgo, lo que 

resultaría beneficioso en el comportamiento o el rendimiento escolar. Realizan 

un estudio en 8 escuelas españolas que cuentan con alumnado en riesgo de 

exclusión social, con experiencia de al menos 2 años en la formación diversa a 

las familias, con diversidad geográfica y con datos preliminares que indicaran 
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un impacto positivo en la formación que llevan a cabo con las familias. Los 

alumnos participantes y sus familias procedían de diferentes culturas, teniendo 

los menores una edad media de 10 años y los familiares de 32. Concluyen en 

su estudio que la formación de los familiares presenta un gran potencial para 

incrementar y prolongar la motivación de los niños hacia el aprendizaje, 

además de modificar la visión de la escuela que tienen los padres y madres de 

los alumnos. 

Pereira, Plata, Ortiz y Jiménez (2019) plantean un proyecto en el que 

pretenden la cooperación interdisciplinar, la integración social del conocimiento 

y sus repercusiones, la integración de visiones del mundo procedentes de 

distintas culturas y la adopción de distintos puntos de vista y actitudes críticas 

personales y culturales. Su objetivo es traspasar el entorno educativo y llegar al 

ámbito familiar y al entorno cultural y social. Para ello, se marcan una serie de 

objetivos específicos que abarcan el conocimiento de las emociones básicas, 

acciones de convivencia y no violencia, la estimulación del saber conocer y el 

saber estar, la mejora de las relaciones sociales, el desarrollo del pensamiento 

crítico y la sensibilización sobre la formación en valores. Señalan que esta 

educación transdisciplinar permite integrar conocimientos y experiencias para 

intervenir en ambientes complejos, además de ofrecer una visión integral de los 

estudiantes. 

Uno de los recursos que se puede utilizar para prevenir el fracaso 

escolar, el abuso de sustancias o problemas de conducta, como indican 

Calhoun et al. (2020), es la implementación de programas de aprendizaje 

socioemocional. Plantean un estudio en el que buscan comprobar la duración 

de los resultados obtenidos con estos programas, en un plazo de dos años, 

contando con que el primero es en el que se implementa el programa y que en 

el segundo no hay intervención. La muestra estaba compuesta, inicialmente, 

por 464 menores de educación infantil, de los que, finalmente, participaron 169 

en todas las etapas de la investigación. Transcurrido el periodo de dos años, 

concluyen que la intervención debería ser continuada ya que, durante el 

periodo de no intervención, no se observan beneficios adicionales a los 

obtenidos durante el primer año. 
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En cuanto a la adicción a sustancias, Ahmed et al. (2020) realizan un 

estudio en Pakistán para analizar los procesos que llevan a la misma. Para ello, 

realizaron un estudio cualitativo a través de entrevistas, en el que participaron 

estudiantes de 3 universidades públicas del país. Concluyen que en este nivel 

educativo no hay demasiadas restricciones, por lo que destacan la urgencia de 

desarrollar estrategias que aborden el problema. 

 

4. CONCLUSIONES 

El hecho de que la educación sea obligatoria hasta los 16 años nos 

brinda la posibilidad de poner en marcha iniciativas que lleguen al conjunto de 

la sociedad. Esto supone una gran ventaja en la lucha contra la exclusión social 

ya que, como Díaz-Barriga, Vázquez-Negrete y Díaz-David (2019), la 

intervención no resulta suficiente cuando se trabaja de forma exclusiva en el 

aprendiz y su conducta de estudio, por lo que deben ponerse en marcha 

acciones que se centren en el contexto socioeducativo, comprendiendo que 

deben darse actuaciones de carácter cognitivo y socioemocional que mejoren 

la forma de interactuar tanto con los iguales como con los agentes educativos. 

En la misma línea, García (2020) plantea la hipótesis de que se podría 

reducir la vulnerabilidad y el riesgo de sufrir ansiedad, indefensión aprendida, 

adicciones o depresión si el sistema educativo implementara métodos para 

desarrollar las fortalezas psicológicas, como la gestión emocional, el 

autoconcepto o el autoconocimiento. Concluye el estudio destacando la 

necesidad de concienciar a la comunidad educativa de la importancia de 

realizar los cambios pertinentes que permitan, a través del sistema educativo, 

reducir la vulnerabilidad psicológica. 
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